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«Vengan a mí, todos los que están fatigados y agobiados por la carga, y yo los aliviaré.»
Miércoles de la II semana del Tiempo de Adviento
Mateo 11, 28-30
LECTIO (LECTURA)
El pasaje de Mateo 11, 28-30 se enmarca en la sección de los "discursos de Jesús" y precede a la controversia sobre el sábado. Es una de las expresiones más conmovedoras de Jesús, una invitación universal a todos los que experimentan el peso de la vida, ya sea por el cumplimiento de la Ley mosaica interpretada de forma rigorista por los fariseos, por las cargas sociales o por el sufrimiento personal. La imagen del "yugo" era común en la tradición judía para referirse a la Ley (cf. Hechos 15, 10). Sin embargo, Jesús presenta su propio yugo, que contrasta radicalmente con el anterior. Él no viene a abolir la Ley, sino a darle plenitud (Mateo 5, 17), ofreciendo una interpretación liberadora y amorosa. El "aprender de mí" no es solo adquirir conocimiento, sino imitar su modo de ser y actuar. La mansedumbre y la humildad de corazón son las virtudes que Jesús encarna y propone como camino para encontrar el verdadero descanso, un descanso que no es inactividad, sino paz interior y armonía con la voluntad de Dios.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
En este tiempo de Adviento, la invitación de Jesús resuena con particular fuerza en un mundo a menudo agobiado. La fatiga y el agobio pueden provenir de múltiples fuentes: las exigencias del trabajo, las preocupaciones familiares, las presiones sociales, la búsqueda incesante de sentido o incluso el peso de nuestros propios pecados. Jesús no ignora estas realidades, sino que se presenta como la única fuente de verdadero alivio. No nos ofrece una huida de la realidad, sino una nueva forma de vivirla, asumiendo su "yugo" que, lejos de oprimir, libera. Este yugo es su Evangelio, su enseñanza de amor y servicio, que nos libera de la esclavitud del egoísmo y del legalismo. Los Padres de la Iglesia, como San Agustín, veían en este yugo de Cristo una carga que, al ser llevada por amor, se convierte en un alivio, pues "el amor hace ligera toda carga". La mansedumbre y humildad de Jesús son la clave para comprender este misterio: solo vaciándonos de nuestro orgullo y confiando en Él, podemos experimentar su paz. La primera lectura de Isaías 40, 27-31 refuerza esta idea al recordarnos que Dios "da vigor al fatigado y al que no tiene fuerzas, energía", y que "aquellos que ponen su esperanza en el Señor, renuevan sus fuerzas".
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, tú que conoces el peso de nuestras cargas y la fatiga de nuestros corazones, ven a nuestro encuentro. Abre nuestros oídos a tu dulce invitación: "Vengan a mí". Concédenos la gracia de despojarnos de todo aquello que nos agobia, de las preocupaciones vanas, de los afanes desmedidos, de los juicios que nos pesan. Enséñanos a tomar tu yugo, que es suave, y tu carga, que es ligera. Permítenos aprender de ti, que eres manso y humilde de corazón, para que en tu escuela encontremos el verdadero descanso para nuestras almas. Que tu Espíritu Santo renueve nuestras fuerzas como las alas del águila, para correr sin cansarnos y caminar sin fatigarnos en el camino de tu amor.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en el Señor, sintiendo su invitación personal: "Vengan a mí". Permite que su mansedumbre y humildad inunden tu corazón, encontrando en Él el verdadero alivio. Como dice San Juan de la Cruz, "en el ocaso de nuestras vidas, seremos juzgados en el amor".
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, en un momento de agobio o preocupación, haré una pausa consciente y repetiré la frase de Jesús: "Vengan a mí, todos los que están fatigados y agobiados por la carga, y yo los aliviaré". Intentaré entregarle esa carga en oración.
